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¿Hacia la educación  
para todos a lo largo  

de toda la vida?

Capítulo 4 

La educación es un derecho universalmente procla-
mado (véase recuadro 4.1). Si bien en el siglo XX 
proliferaron los textos jurídicos y normativos, así 
como los compromisos reiterados de la comunidad 
internacional con respecto a este derecho, en los 
últimos decenios y en concomitancia con la aparición 
de las sociedades del conocimiento, ha empezado a 
imponerse una nueva percepción social, política y 
filosófica del propio proceso educativo. Con la noción 
de educación para todos a lo largo de toda la vida, 
educación ya no es sinónimo de escolaridad. Además, 
en un sector en el que el papel de los poderes públicos 
había sido hasta ahora históricamente dominante en 
un gran número de países, estamos presenciando un 
movimiento cada vez más perceptible de privatiza-
ción de la oferta frente a una demanda acrecentada y 
diversificada. Cabe preguntarse si esta tendencia, que 
afecta sobre todo hoy a la enseñanza superior, va a 
extenderse a los demás niveles del sistema educativo, 
tal como está ocurriendo ya en algunos países.

¿Cómo alcanzar lo antes posible el objetivo de la 
paridad y ofrecer en todo el mundo las mismas posibili-
dades a niñas y varones? ¿Cómo concebir la educación 
para que las sociedades del aprendizaje estén abiertas 
a todos, y no solamente a los países, familias y personas 
que cuentan con medios suficientes para adquirir cono-
cimientos pertinentes y valorizados? En otras palabras, 
¿cómo evitar que la educación acentúe las disparidades 
entre sectores de la población cada vez más educados 
y otros con acceso limitado a una educación de calidad 
y ensanche así la brecha cognitiva que es el principal 
escollo de una economía global del conocimiento?

Para responder a estos desafíos y compensar 
los escasos o nulos progresos realizados en el decenio 
de 1990, la comunidad internacional se fijó en el Foro 
Mundial sobre la Educación de Dakar (26-28 de abril 
de 2000) seis objetivos en materia de educación básica 
para alcanzarlos de aquí al año 2015 (véase recuadro 
4.2). Se encomendó a la UNESCO el seguimiento de 
dichos objetivos y la coordinación con las demás 
instituciones organismos y programas interesados de 
las Naciones Unidas. Los seis objetivos de Dakar son 
los siguientes:

1. Extender y mejorar la protección y educación 
integrales de la primera infancia, especial-
mente para los niños más vulnerables y desfa-
vorecidos.

2. Velar por que antes del año 2015 todos los 
niños, y sobre todo las niñas y los niños que 
se encuentran en situaciones difíciles, tengan 
acceso a una enseñanza primaria gratuita y 
obligatoria de buena calidad y la terminen.

3. Velar por que sean atendidas las necesidades 
de aprendizaje de todos los jóvenes y adultos 
mediante un acceso equitativo a un aprendi-
zaje adecuado y a programas de preparación 
para la vida activa.

4. Aumentar de aquí al año 2015 el número de 
adultos alfabetizados en un 50%, en particular 
tratándose de mujeres, y facilitar a todos los 
adultos un acceso equitativo a la educación 
básica y la educación permanente.
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A finales de 2004, la comunidad internacional no estaba en vías de alcanzar los objetivos de la Educación para Todos 
(EPT) fijados para el año 2015.2 La situación es la siguiente:

– Cuarenta y un países, es decir la tercera parte sobre los que se dispone de datos, han alcanzado los 
cuatro objetivos más mensurables de la EPT (Objetivos 2, 4 y 5) o están a punto de alcanzarlos. Ninguno de los 
Estados árabes se acerca al cumplimiento de esos objetivos.

– Cincuenta y un países están en una situación intermedia. Se trata, principalmente, de países de América Latina. 
En esos países la calidad de la educación medida por la tasa de supervivencia en 5º grado de primaria deja 
mucho que desear, y son numerosos los niños que después de haber tenido acceso a la escuela la abandonan 
prematuramente debido, en parte, a la mala calidad de la educación.

– Treinta y cinco países distan mucho de alcanzar los objetivos de la EPT. Veintidós de ellos (es decir, más del 60% 
de este grupo) son naciones del África Subsahariana. En este grupo se hallan también tres de los países más 
poblados: Bangladesh, la India y Pakistán. La mayor parte de estos 35 países obtienen resultados insuficientes 
en el cumplimiento de todos los objetivos de la EPT. La escolarización en primaria es baja, las disparidades 
entre los sexos son acusadas, el analfabetismo está muy extendido y la calidad de la educación es insuficiente, 
lo cual provoca tasas de deserción escolar elevadas y hace que muchos alumnos no lleguen nunca al 5º grado 
de primaria.

– Unos 800 millones de adultos –es decir, el 18% de la población adulta mundial– eran analfabetos en 2002. Un 
70% de los analfabetos adultos se concentraba en nueve países, en cabeza de los cuales se situaban la India 
(33%), China (11%), Bangladesh (7%) y Pakistán (6%).

– Un 57% de los niños sin escolarizar en edad de cursar primaria eran niñas. En los Estados árabes y Asia 
Meridional y Occidental ese porcentaje alcanza el 60%. En 71 de los 175 países sobre los que se poseen datos 
no se ha logrado todavía la paridad entre los sexos en la enseñanza primaria. Las disparidades entre los sexos 
eran más acentuadas todavía en la enseñanza secundaria y la superior. En 2001, de los 83 países en desarrollo 
sobre los que se dispone de datos para los tres niveles de educación, la mitad habían conseguido la paridad 
en primaria, menos de una quinta parte la habían logrado en la enseñanza secundaria y solamente cuatro en la 
enseñanza superior.

– La ayuda a la educación básica podría duplicarse de aquí a 2006 hasta alcanzar una cifra de 3.000 a 3.500 millones 
de dólares. Esta suma sigue situándose muy por debajo de los 7.000 millones de dólares anuales de ayuda 
exterior a la educación básica que serían necesarios hasta 2015, si se quiere alcanzar el objetivo de la EPT relativo 
a la participación universal en una enseñanza primaria de calidad razonable.

Recuadro 4.2 ¿Se alcanzarán los objetivos de la Educación para Todos? 

5. Suprimir las disparidades entre los géneros 
en la enseñanza primaria y secundaria de 
aquí al año 2005 y lograr antes del año 2015 
la igualdad entre los géneros en relación con 
la educación, en particular garantizando a 
las niñas un acceso pleno y equitativo a una 
educación básica de buena calidad, así como 
un buen rendimiento.

6. Mejorar todos los aspectos cualitativos de 
la educación, garantizando los parámetros 
más elevados, para conseguir resultados de 
aprendizaje reconocidos y mensurables, espe-
cialmente en lectura, escritura, aritmética y 
competencias prácticas esenciales.1

La meta de la universalización de la enseñanza 
primaria constituye además el segundo de los Obje-

tivos de Desarrollo para el Milenio: “velar por que todos 
los niños y niñas puedan terminar un ciclo completo 
de enseñanza primaria”. Por otra parte, la paridad entre 
ambos sexos en la enseñanza, desde la primaria hasta 
la superior, forma parte del tercero de los Objetivos de 
Desarrollo para el Milenio: “promover la igualdad entre 
los géneros y la autonomía de la mujer”.

Educación básica para todos
Un primer imperativo: la alfabetización
¿Cuál debe ser la educación básica del mañana y 
cómo lograr que sea accesible a todos? En la mayoría 
de los sistemas educativos la educación básica se 
imparte durante la escolarización obligatoria, y más 
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cerrada a contenidos y personas que debería integrar. 
Probablemente habrá que reinventar la escuela. Ha de 
ser un ámbito protegido y un escenario de relaciones 
privilegiadas, pero no debe convertirse en un espacio 
cerrado y aséptico.

Para evitar la exclusión, la escuela debe integrar 
a todos los que la necesitan, en toda su diversidad. No 
obstante, el derecho universal a la educación, así como 
el compromiso contraído por la comunidad interna-
cional para garantizar su aplicación, se respetan muy 
poco en la práctica cuando se trata de la educación de 
niños con necesidades educativas especiales a causa 
de sus graves discapacidades. En 1994, 92 gobiernos 
y dos organizaciones internacionales, entre las cuales 
figuraba la UNESCO, adoptaron la Declaración y el 
Marco de Acción de Salamanca sobre principios, 
políticas y prácticas en materia de educación y nece-
sidades educativas especiales.4 Las escuelas integra-
doras son muy escasas, y la situación de la educación 
especializada varía mucho en función de los países. 
Algunos cuentan ya con sistemas sólidos de escuelas 
especiales para los alumnos que padecen discapa-
cidades específicas. En otros países, especialmente 
en los del Sur, las escuelas especiales son muy poco 
numerosas y su elevado costo sólo permite el acceso 
a una minoría de niños, procedentes en general de los 
sectores de la sociedad más acomodados. En muchos 
países, se estima que cerca de un 99% de los alumnos 
con necesidades educativas especiales no están esco-
larizados. El camino que queda por recorrer en este 
ámbito es largo.

¿Cuáles deben ser los conocimientos 
básicos?
Definir el perfil de una educación básica no es fácil. 
En efecto, cabe preguntarse en qué criterios se ha de 
basar la definición de los conocimientos fundamen-
tales mínimos que deben constituir el bagaje con el 
que se supone que todo individuo debe salir de la 
escuela. También cabe preguntarse cómo se pueden 
actualizar los conocimientos básicos, teniendo en 
cuenta la rápida evolución de las disciplinas cientí-
ficas. En sociedades donde la escritura y la contabi-
lidad son elementos omnipresentes e indispensables 
para la vida cotidiana y el ejercicio de la ciudadanía, 

el dominio de la lectura, la escritura y el cálculo 
elemental sigue siendo el objetivo primordial de 
toda enseñanza de base. La base es el cimiento que 
permite construir sólidamente la casa que se desea 
o el edificio que se necesita. Tiene que ser suficien-
temente amplia y estable para que sea posible erigir 
una construcción que evolucione sin verse coartada 
por límites restrictivos. Desde este punto de vista, 
la educación básica debe servir de introducción a 
la capacidad para dominar los procesos que rigen 
un aprendizaje eficaz. En efecto, aprender a aprender 
sigue siendo para el alumno la mejor garantía de que 
podrá después proseguir su itinerario educativo en 
estructuras formales o no formales. 

Una de las competencias necesarias para 
aprender a aprender es la capacidad para buscar, 
jerarquizar y organizar la información omnipresente 
que hallamos principalmente –aunque no exclusiva-
mente– en Internet. Este es el objetivo de la informa-
tion literacy,5 sin la cual es difícil hablar de sociedades 
del conocimiento. Hacer que un alumno aprenda a 
aprender es ponerlo delante de un ordenador, no para 
hacer de él un mero usuario, sino para enseñarle a que 
se sirva de ese instrumento y lo adapte a sus usos y su 
cultura. El dominio de la lectura y el dominio del soporte 
digital no se excluyen sino que se complementan. La 
idea de educación básica para todos, al aproximarse a 
la noción de la adquisición de una capacidad autodi-
dáctica, cambia de sentido porque ya no designa exclu-
sivamente un conjunto de conocimientos limitado a 
una determinada edad de la vida. En las sociedades 
del conocimiento el aprendizaje será continuo. Ahora 
bien, en todas las regiones del mundo hay muchos 
adultos que nunca han tenido acceso a la educación 
básica y tienen que encontrar el lugar donde adquirir 
esos conocimientos vitales. A este respecto, conviene 
señalar que el desarrollo de la educación de los adultos 
no se logra por decreto y exige cambios de mentalidad 
muy profundos, sobre todo en la relación con el apren-
dizaje que a menudo se sigue asimilando a la infancia 
y la minoría de edad. En general, esto no se concretará 
en los hechos a no ser que se cumplan determinadas 
condiciones. La generalización de la adquisición de los 
rudimentos de las tecnologías digitales sólo será posible 
si se forma a personal competente y se universaliza la 
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utilización de la informática en los centros docentes. 
Esto exige inversiones financieras considerables, que 
suponen una firme voluntad en el plano político y deci-
siones audaces a la hora de efectuar las asignaciones 
presupuestarias. 

Conviene recordar también la importancia 
que reviste prolongar y mantener las adquisiciones 
de la enseñanza primaria en la secundaria, ya que 
en algunos países este último nivel de enseñanza ha 
sufrido las consecuencias de la prioridad que la ayuda 
internacional y las políticas nacionales de educación 
han concedido a la enseñanza primaria. Una tasa de 
transición demasiado baja de primaria a secundaria 
puede desestabilizar el conjunto del sistema educa-
tivo. En esas condiciones, la enseñanza primaria puede 
parecer un callejón sin salida y la motivación de las 
familias para matricular a sus hijos en la escuela puede 
disminuir. A este respecto, conviene destacar también 
que la enseñanza secundaria es una etapa importante 
de transición en el sistema educativo porque no se 
limita a consolidar las bases adquiridas en primaria, 
sino que además inicia a una especialización.

Aun cuando la enseñanza secundaria sea 
el sector de la educación formal que está experi-

mentando el crecimiento más rápido en todas las 
regiones del mundo, dista mucho de estar al alcance 
de todos.6 En 2002/2003, más del 95% de los alumnos 
de los países industrializados y en transición pasaban 
de la enseñanza primaria a la secundaria, pero en los 
países en desarrollo esa proporción era muy variable. 
En 19 países del África Subsahariana, menos del 30% 
del grupo de edad interesado está escolarizado en la 
enseñanza secundaria (véase figura 4.3). En cambio, en 
los Estados árabes y en América Latina y el Caribe el 
porcentaje es a menudo superior al 70%. Se observa 
que el acceso de las niñas a la enseñanza secundaria 
ha aumentado en todos los países en desarrollo en 
el decenio de 1990, aun cuando las cifras globales 
oculten algunas disparidades cualitativas importantes. 
La disparidad entre varones y niñas se ha reducido 
sustancialmente en Argelia, Malawi, Mauritania, Nepal, 
Níger, Pakistán, Rwanda, Sierra Leona y Túnez. En 
Bangladesh, la disparidad entre los sexos se ha inver-
tido y las niñas son ahora mayoritarias en la enseñanza 
secundaria. Por regla general, en los países en los que 
se observan disparidades considerables entre niñas 
y varones en la enseñanza primaria, la desigualdad 
entre los sexos se acentúa en secundaria, mientras 
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Figura 4.3: Tasa bruta de escolarización en secundaria (CINE 2+3) por país, 2002-2003

Fuente: Base de datos sobre educación del IEU, mayo de 2005
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que las disparidades en este último nivel de educación 
tienden a disminuir en los países donde la desigualdad 
en primaria es menor.

La enseñanza secundaria es la etapa en la 
que se empieza a efectuar una diferenciación en los 
itinerarios de aprendizaje. Se plantea la cuestión de 
saber si es oportuno establecer un sistema con una 
rama única de formación hasta el final del ciclo de 
secundaria, o si conviene más un sistema que ofrezca 
una elección entre una rama general y otra de índole 
tecnológica o profesional. El primer modelo, denomi-
nado “polivalente”, es el que predomina en el mundo, 
especialmente en América del Norte, Asia y el Pacífico, 
los Estados árabes y el África Subsahariana. En esas 

regiones los porcentajes de alumnos matriculados 
en las secciones generales son más numerosos que 
los de las secciones técnicas. El segundo modelo, 
denominado “diferenciado”, estaba muy arraigado 
hasta estos últimos años en Europa Central y Oriental. 
Hay que preguntarse si se debe ofrecer una formación 
general corriendo el riesgo de marginar a los que no 
se adapten a ella, o si por el contrario es preferible 
establecer un sistema más diferenciado con peligro 
de encasillar a los alumnos prematuramente en ramas 
que no están muy valoradas. El cuadro 4.1 propone 
seis escenarios para la escuela de mañana

Una visión pragmática de la enseñanza secun-
daria consiste en concebir su organización en función 

Cuadro 4.1: Seis escenarios para la escuela del mañana7

El Centro para la Investigación e Innovación Educativas (CERI) de la OCDE ha presentado seis escenarios para la escuela del año 2020 en los países 
industrializados que se pueden agrupar por pares en los tres modelos siguientes:

Extrapolación del statu quo
Escenario 1: Mantenimiento de los 
sistemas escolares burocráticos

Escenario 2: Extensión del 
modelo de mercado

“Reescolarización” 
Escenario 3: La escuela, centro 
de la colectividad.

Escenario 4: La escuela como 
organización de aprendizaje específica

“Desescolarización”
Escenario 5: Redes de aprendizaje 
y sociedad en redes.

Escenario 6: Éxodo de los docentes.

Partiendo de la base de los trabajos realizados por Alain Michel, se podrían prever, a título de hipótesis prospectivas, seis escenarios para la 
escuela en las sociedades del conocimiento desde una perspectiva internacional amplia que trascienda el ámbito de los países más adelantados.

Escenarios 1 y 2: La dinámica del statu quo

Los sistemas educativos no experimentan cambios radicales, pero evolucionan lo suficiente para desempeñar correctamente sus funciones 
tradicionales y estabilizar los desequilibrios resultantes de la evolución demográfica, tecnológica y económica.

El sector público de la educación sigue siendo ampliamente dominante, sobre todo en la enseñanza primaria y secundaria. Sigue prevaleciendo 
una reglamentación de tipo burocrático, aunque con dosis mayores de descentralización y autonomía de los centros docentes y con un 
desarrollo de los enfoques de evaluación.

Las revisiones periódicas de los planes de estudios, la utilización cada vez mayor de las tecnologías de la información y la comunicación, las 
nuevas formas de asociación con comunidades locales, empresas y asociaciones, la mayor apertura internacional y el mantenimiento de la ayuda 
internacional a los países menos adelantados son factores que permiten que la escuela conserve el lugar que le corresponde en la sociedad.

Los sindicatos de docentes siguen siendo poderosos, pero no obtienen revalorizaciones significativas de los salarios ni de su condición social. 
En algunos países, esto puede desembocar en una penuria de profesores. El sector privado tiende a incrementar su importancia en todos los 
niveles de la enseñanza, pero sobre todo en la enseñanza universitaria y la formación permanente de los adultos.

Escenarios 3 y 4: La escuela pública consolidada, centro de la sociedad local, nacional e internacional

La educación se convierte en una prioridad en la mayoría de los países. Se registra un aumento de la financiación pública suministrada por los 
Estados, las colectividades territoriales y las organizaciones internacionales. El objetivo de la equidad social propicia la adopción de políticas de 
discriminación positiva, así como una mayor autonomía de la escuela para adaptarse mejor a las condiciones locales e impulsar las innovaciones 
sobre el terreno.

El control a posteriori del Estado cuenta con nuevos instrumentos de orientación y dirección: mejora de los indicadores estadísticos, nuevos 
procedimientos contractuales y de evaluación, mejor comunicación, gestión más personalizada de los recursos humanos, etc. 
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Las escuelas se convierten en organizaciones de aprendizaje cuya importancia social es acorde con el desarrollo de las sociedades del conocimiento. 
Las tecnologías de la información y la comunicación se utilizan cada vez más, sobre todo para un aprendizaje más activo por parte de los alumnos 
y el trabajo en grupo. Las asociaciones para la cooperación se multiplican, incluso en el plano internacional. Los centros escolares y universitarios 
intensifican su papel en la formación de adultos y se convierten en verdaderos polos de influencia cultural para las comunidades locales.

Se produce una diversificación de las profesiones docentes en función de los distintos públicos. Se reconoce a los docentes la plena condición 
de profesionales y se les remunera con sueldos atractivos, de tal manera que muchas personas abrazan la docencia después de haber ejercido 
otras profesiones. La proporción de centros privados en la enseñanza primaria sigue manteniéndose a un bajo nivel, aumenta un poco en la 
secundaria y mucho más en la universitaria y en la formación de adultos.

Los Estados centralizados o federados siguen siendo el órgano esencial de decisión en materia de educación. En el plano internacional, se adopta 
un vasto plan de ayuda internacional para financiar la lucha contra el analfabetismo, comprendido el funcional.

Escenarios 5 y 6: La mercantilización de la educación en la sociedad en redes

La escuela pública decae paulatinamente por su incapacidad para afrontar los nuevos desafíos y por la disminución de las prerrogativas de 
los Estados. 

El aumento del “consumismo” escolar, debido a la importancia de los títulos académicos para encontrar un empleo, provoca un desarrollo del 
mercado de la educación y la creación de nuevas escuelas privadas. Éstas se muestran innovadoras, pero poco integradoras. La presión social y 
política conduce a la creación de sistemas de “cheques de educación” que permiten optar por una escuela pública o privada. En este último caso, 
los padres pagan la diferencia de los gastos de escolaridad. La competición entre las escuelas privadas estimula el mercado del empleo de los 
docentes, a los que se atrae a la profesión con sueldos más elevados y mejores condiciones de trabajo.

La agrupación de los alumnos por comunidad étnica o religiosa conduce a una erosión paulatina de los sistemas públicos nacionales de 
educación. Las desigualdades regionales o locales aumentan. El sector público subsiste y se encarga de dar acogida prioritariamente a los niños 
de medios sociales desfavorecidos, pero la escuela pública deja de desempeñar su papel de “integradora” social.

Surgen nuevas profesiones: consultores en educación, especialistas en tutoría a distancia, diseñadores de módulos multimedia, especialistas en 
evaluación y validación de la adquisición de conocimientos escolares y extraescolares, expertos en comunicación y marketing de la educación, etc.

En el plano internacional, la ayuda pública se estanca y no basta para satisfacer las necesidades. El analfabetismo, comprendido el funcional, se 
mantienen a un alto nivel, e incluso aumenta en los países menos adelantados. En cambio, se desarrolla un mercado de la enseñanza superior y 
la formación permanente a distancia para la mano de obra ya calificada. La brecha entre países ricos y pobres se ensancha.

El interés ofrecido por estos escenarios estriba en que contribuyen a aclarar la problemática de las opciones en la política de educación. La 
evolución real reflejará probablemente diversas combinaciones posibles de estos escenarios, que variarán en función de los diferentes países y 
zonas geográficas. La limitación principal de estos escenarios es que subestiman los riesgos de ruptura en la evolución geopolítica, tecnológica, 
económica o social.

de las futuras posibilidades profesionales que puede 
ofrecer un país. Desde este punto de vista, en muchos 
países en desarrollo un sistema con varias secciones 
diferenciadas se adaptaría mejor a las salidas profe-
sionales actuales o previsibles. Si se tiene en cuenta 
que las minorías de esos países que prosiguen sus 
estudios suelen orientarse hacia estudios generales 
prolongados que desembocan en los concursos para 
ingresar en la administración pública, y que además 
en esas naciones existe una penuria de obreros alta-
mente calificados y de ejecutivos de nivel medio, no 
cabe duda de que el sistema diferenciado ofrecería 
ventajas considerables. Puesto que en los países del 
Sur hay perspectivas de desarrollo de las industrias 

agroalimentarias y textiles y del sector sanitario y 
social, hay muchas posibilidades de que aumenten las 
necesidades de personal cualificado en posesión de 
títulos profesionales correspondientes a los niveles 3, 
4 y 5B de la CINE. La creación de ramas profesionales 
y tecnológicas en las que los periodos lectivos en los 
centros docentes alternan con periodos de prácticas 
en las empresas podría garantizar salidas profesio-
nales a los estudiantes interesados. No obstante, para 
que esto constituya una verdadera perspectiva de 
futuro, la enseñanza técnica y profesional tendría que 
gozar de una consideración y un prestigio mayores 
en la sociedad, tal como se destacó en el segundo 
Congreso Internacional sobre Enseñanza Técnica 
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y Profesional (Seúl, República de Corea, 26-30 de 
abril de 1999). Esta es la única manera de que este 
tipo de enseñanza se considere como un auténtico 
eslabón de la educación a lo largo de toda la vida 
y no como un salvoconducto para la marginación 
social o la precariedad económica. Cualquiera que 
sea la solución por la que se opte, parece indispen-
sable mantener un núcleo básico sólido de cultura 
general, entendiendo ésta como capacidad para 
abordar –no tanto como especialistas, sino más bien 
como personas de espíritu lúcido– los enunciados, 
textos, métodos y problemáticas de todos los ámbitos 
disciplinarios que estructuran el conocimiento.8 La 
elaboración de enfoques pluridisciplinarios o interdis-
ciplinarios permite atenuar el riesgo de desconexión 
de los conocimientos que la división de la enseñanza 
en disciplinas entraña inevitablemente. ¿Serán sufi-
cientes estos enfoques? ¿No es imprescindible una 
refundición radical de la organización actual de los 
programas, teniendo en cuenta las posibilidades que 
ofrecen las nuevas tecnologías? Estos interrogantes 
son hoy en día fundamentales en toda reflexión de 
tipo prospectivo sobre la educación.

La educación para todos 
a lo largo de toda la vida
Aprendizaje continuo
La idea de una formación recurrente surgió primero 
a raíz de la implantación de la educación de adultos 
y de la que antaño se llamaba “educación popular”. 
En un principio, la formación de adultos se concebía 
como una opción individual que ofrecía la oportu-
nidad para un ascenso social o un reciclaje profe-
sional, pero a partir de los años setenta la educación 
a lo largo de toda la vida empezó a enmarcarse en 
una visión más amplia del itinerario educativo. Esta 
noción de educación a lo largo de toda la vida inspiró 
las reflexiones contenidas en el Informe Faure. Parte 
del postulado de que la formación inicial es incom-
pleta y constituye la base de un “saber aprender” 
que debe reactivarse de manera continua. En este 
sentido, la educación para todos a lo largo de toda 
la vida constituye una de las formas fundamentales 

de la construcción de la persona. Al principio, la 
educación de adultos respondía a preocupaciones 
características de las sociedades industrializadas y 
no parecía muy pertinente para los países donde 
las necesidades básicas en materia de educación 
distaban mucho de estar cubiertas. Sin embargo, el 
potencial de emancipación de una educación que no 
se limita a la formación inicial corresponde perfecta-
mente a las aspiraciones de los países en desarrollo. 
Hoy en día, la educación a lo largo de toda la vida 
debe concebirse como una de las condiciones del 
desarrollo, entendido como capacidad de adaptación 
y autonomía y como medio para garantizar el apro-
vechamiento compartido de los conocimientos y la 
circulación de éstos a escala mundial.

La educación a lo largo de toda la vida puede 
ofrecer una respuesta a la creciente inestabilidad del 
empleo y de las profesiones que prevén la mayoría 
de los especialistas en prospectiva. Muchas personas 
tendrán que cambiar varias veces de profesión en 
su vida y la educación no podrá contentarse con 
ofrecerles una especialización, sino que tendrá que 
desarrollar su capacidad individual para cambiar de 
especialidad y afrontar las mutaciones económicas 
y sociales. Los problemas del mercado de trabajo 
han tenido como consecuencia una focalización, a 
veces demasiado exclusiva, en los aspectos econó-
micos y profesionales de la educación a lo largo de 
toda la vida, dejando a menudo en segundo plano 
la dimensión del desarrollo personal por considerar 
que éste no constituye un elemento esencial, sino 
un aspecto complementario. No obstante, la educa-
ción para todos a lo largo de toda la vida trasciende 
ampliamente el tiempo dedicado a la actividad 
profesional y se extiende antes, durante y después 
de la vida activa de las personas. Aprender a lo largo 
de toda la vida es un enfoque que, en teoría, debería 
cobrar todo su significado a tres niveles íntimamente 
ligados entre sí, aunque las prioridades puedan 
variar según las personas y las etapas de la vida. Esos 
niveles son: el desarrollo personal y cultural, que es 
el que da sentido a la existencia de cada individuo; 
el desarrollo social, que se refiere al lugar ocupado 
en una comunidad, la ciudadanía, la participación 
política y la sociabilidad; y el desarrollo profesional, 




